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EN TORNO A "LOS DE ABAJO, DEL DOCTOR 
MARIANO AZUELA 

Circunstancias para mí afortunadas, hicieron que fuera uno de los 
primeros lectores de Los de abajo, del doctor Mariano Azuela, y el pri- 
mero que en la capital escribió acerca de este libro, después famoso, 
cuando aún permanecía ignorado. Se  me pide que evoque esas circuns- 
tancias, ahora que el autor de Los de abajo ha desaparecido; por esa ra- 
zón, transcurridas tres décadas, escribo sobre aquello que otras perso- 
nas -entre ellas, el mismo novelista- han recordado, antes, varias 
veces. 

Si nunca escribí acerca de ello, mientras el doctor Azuela vivía, fue 
porque él mismo se encargó de repetirlo, en sus conferencias de El  Co- 
legio Nacional, en sus lecturas hechas en la Escuela de Verano de la 
Universidad Nacional de México y en conversaciones con amigos, profe- 
sores y periodistas. Dejó, además, testimonio de sil agradecimiento el 
doctor Azuela, en un artículo sobre Los de abajo, que apareció en la 
revista "Universidad de México" y en las dedicatorias que escribió al 
frente de todos sus libros publicados a partir de 1920: expresiones, de 
una gratitud, propia del hombre bien nacido, para mí tan inexplicable 
como conmovedora, porque el azar, couio se verá, jugó en mi interven- 
ción su carta decisiva. 

La primera edición de Los de abajo, hecha en El Paso, Texas, (Im- 
prenta de "El Paso del Norte"), en 1916, no circuló en México. De ella, 
según el mismo doctor Azuela refería, se vendieron contados ejemplares. 
La mayor parte de la edición quedó almacenada, p un cuarto de siglo des- 
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pues, aúti encontró en E1 Paso ejemplares de ella, el profesor Johii E.  
Etiglekirk, entusiasta azuelista. A él debí, hace linos cuantos anos, el 
envío del que poseo. Está impreso en papel moreno, y lleva forro gris 
verdoso, de papel satinado, que tiene un grabado a medio tono, en negro, 
con la reprodiicción de un dibujo a tinta china, en que aperecen las siluetas 
del revolucionario vigilante, en lo alto, y de su mujer, con el niño en 
brazos. Al fondo se eleva una columna de humo. 

E n  esa portada, al pie del titulo, se lee: "Cuadros y escenas de la 
Revolución actual". Esta última palabra, en la contraportada, se cambió 
por "mexicana", como quedó en las ediciones subseciicntes. La  primera 
no tenía aún la dedicatoria "A José Becerra" y llevaba este epígrafe, que 
después fue suprimido allí: "Copiosa será la cosecha de la tierra que fue 
fango y el hierro roturó." 

E n  la última página del forro, tras la lista de obras del autor ya pu- 
blicadas, se anunciaban, en prensa, Los caciques, y en preparación, Las 
?+toscas (voltimen 11 de "Cuadros y escenas de la Revolución mexicana"). 

E l  estancamiento de aquella edición se explica, en parte, por el hecho 
de que esa obra del doctor Azuela habia aparecido antes, a fines de 1915, 
en folletín, en aquel diario de El  Paso; y en parte, también, por el aisla- 
miento de la capital, en aquellos días de lucha civil enconada, en que las 
facciones se snbdividían y los cabecillas se disputaban el mando; pero exis- 
tia quizás otra causa para ese olvido, en apariencia inexplicable, a juzgar 
por un síntoma que pude comprobar personalmente. 

Mientras, en la República se sucedían, a veces por horas, los gobier- 
nos provisionales; entraban los vencedores y salían los vencidos, que nl 
día siguiente se convertían, a su vez, en vencedores. En  las municipali- 
dades de entonces, en el Distrito Federal -yo vivía, en esa época, en Ta- 
cuba de Morelos-, habia frecuentes asedios y escaramiizas, entre los ban- 
dos contendientes. Se vivía con penuria y sobresalto, entre el ir y venir 
de tropas ; el pueblo y la clase media sufrian escasez y privaciones. 

Precisamente en 1916, hubo en la metrópoli un acontecimiento que, 
para mí, explica el olvido temporal en que se sumergió, injustamente, ese 
primer relato novelesco sobre la Revolución. E n  tanto que el doctor 
Azuela continuaba en el vecino país del Norte -donde habia encontrado 



refugio, tras la derrota de las fuerzas de Juliáii illcdina, que acompa- 
ñaba conio médico-, en la capital se orgariizaba el prinier gobierno de la 
Revoliición, cuyo órgano oficial fue el diario "El A<exicatio". Este con- 
vocó, en septiembre de 1916, al primer certamen literario que se efectua- 
ba después de la caída del presidente Madero. Algunos de los escritores 
incipientes que tomamos parte en ese concurso, insinuamos -sin saber- 
1- las dos direcciones que la novela corta y el cuento iban a tomar, tam- 
bién, a partir de ese año: la social, revolucionaria y la llamada después 
"colonialista". Yo envié dos cuentos que seguían aquella dirección -Ten-  
cho" y "El Mayor Fidel García", incluidos más tarde, por los hermanos 
González Casanova, en su Colección "Lunes"- y una leyenda virreinal: 
"El secreto de la Escala". Ninguno de mis dos cuentos de tendencia 
revolucionaria obtuvo, siquiera, una mención en el certamen. Tal desdén 
se explicaría por tratarse de ensayos juveniles; mas "El secreto de la 
Escala", en cambio, fue benévolamente acogido y mencionado por 13 
Secretaria del Jurado Calificador, que lo incluyó entre las narraciones, 
a su juicio, merecedoras de  estímulo. 

Esa decisión de los jurados me indujo a seguir, temporalmente, el 
rumbo de los relatos y poemas de asunto pretérito, al suponer que aúri 
no había clima propicio para lo que se basara en temas de la Revolución 
mexicana. 

E n  1919, después de haber publicado, en un tomo, dos narraciones de 
ese género, entré a trabajar en la Biblioteca Nacional de México, Ilama- 
do  por quien era el subdirector entonces, don Juan B. Iguiniz, para ericar- 
garme la redacción del boletín semanal "Biblos", donde publiqué, duran- 
te varios años, biografías de escritores mexicanos y reseñas de obras de 
aparición reciente. 

U n  antiguo acuerdo gubernamental, por aquellos días fielmente ob- 
servado aún, exigía que editores y autores enviaran a la Biblioteca Iris 
obras que se imprimiesen en México. "Biblos" s e d a  para mantener el 
caiije de publicaciones e informar a los lectores, acerca de las obras nuevas. 

Entre los libros recién publicados en la capital, llegó en 1920 a la 
Biblioteca, la segunda edición de Los de abajo, del doctor Azuela, a quien 
atin no conocía. Desde que leí las primeras páginas de aquel tomo, im- 



preso en la Tipografía "Razaster" -anagrama de Terrazas-, el li- 
t r o  me atrajo, por su sobrio, fuerte realismo. 

Seguí, como lector ávido, no sólo por deber profesional, a los recios 
personajes, en la dramática aventura. Demetrio Macias y sus bravos com- 
pañeros: Anastasio Montañez, Pancracio, Venaricio y el "güero" Marga- 
rito; el "curro" Luis Cervantes, humano en sii antipático egoísmo, y las 
mujeres: la esposa, Camila, compañera doliente, y la otra, compasiva y 
brusca, la "Pintada" . . . Me impresionó, sobre todo, su exacto verismo; 
su sencillez, ajena al adorno superfluo, contraria al preciosisirio, importa- 
do con la estela postmodernista. 

Aquella gente "vivía"; cada personaje, a su modo, fuertemente. Un 
aliento de adversidad estrujante, empujaba a aquel montón de hombres 
y mujeres desgarrados, hacia un .destino que no podían esquivar. Tracé 
mis impresiones de aquella lectura, aun sin razonarlas, en la primera rese- 
ña escrita sobre Los de abajo, que se publicó eti "Biblos", en febrero de 
1920. E n  ella decía, entre otras cosas: "Don Mariano Azuela describe en 
estos Caudros y escenas de la Revolución Mexicana cosas que ha palpado 
en la realidad, episodios que han pasado a su vera, dejándole un estreme- 
cimiento duradero de emoción que su pluma sabe transmitir con la interi- 
sidad del momento vivido. . ." 

Tal reseña pasó tan inadvertida como el libro que la había originado. 
El ambiente de México aún no era propicio para esa clase de narraciones. 

Busque otros libros del novelista Mariano Azuela, y pude adquirir y 
leer Andrés Pérez, maderista, Los caciques, Las moscas. . . Por la por- 
tada del primero de estos libros conocí la fisonomía del autor, cuyo bi- 
gote, de guías breves vueltas hacia abajo, recordaba el de Teodoro Roo- 
sevelt. 

Cuatro años más tarde, cuando Jiménez Rueda preguntó en un ar- 
tículo, a fines de 1924, dónde estaba la novela de la Revolución mexica- 
na, después de esperar que alguien se decidiera a responderle, contesté en 
"El Universal" que esa obra estaba allí, era Los de abajo: "Quien bus- 
que, decía yo, el reflejo fiel de la hoguera de nuestras últimas revolucio- 
nes, tiene que acudir a sus páginas". 

Pocos días después de publicado ese artículo, el 14 de enero de 1925, 
recibí un ejemplar encuadernado en percalina, de la segunda edición de 
Los de abajo, con una dedicatoria del doctor Azuela que dice: "con mi 
gratitud infinita". La dedicatoria se repitió, con leves modificaciones, en 
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todos los libros que publicó después, y quedó, impresa, al frcrite de la es- 
cenificación de Los de abajo que el mismo autor hizo nias tarde. 

Para entonces, transcurrida una década, creada la indispensable pers- 
pectiva, ya había el ambiente propicio, que no existía antes, y el público 
se dió a leer Los  de abajo, la novela neorrealista que, a diferencia de re- 
latos anteriores de acciones de armas, en luchas civiles, contenía una fi- 
losofía, ligada al fatalismo racial, en su desenlace. 

E l  periodista Ortega, con el apoyo del cordial Carlos Noriega Hope, 
se encargó de divulgarla ampliamente, en México, y después la llevó a 
España; El Abate de Me~tdoza vigiló la traducción francesa, a la cual si- 
guieron las traducciones a otras seis o siete lenguas. Así, Los de abajo 
rebasó Ia frontera del idioma y dió a su autor merecida fama y el lugar 
que le correspondía como novelista dc talla mundial, que con otras obras 
conservó hasta la muerte. 

Su agradecimiento sólo fue una prueba de su bondad; gratitud de 
hombre sincero y honrado, a quien admiré desde antes de conocerlo y 
estimé aún más como amigo, después de tratarle: mutua, desinteresada 
amistad, que duró cinco lustros. 

E n  lo íntimo, para quien lanza una opinión favorable a una obra de 
calidad, antes de que otros la conozcan, sólo queda la satisfacción de com- 
probar el acierto. Eso fué lo que me aconteció con Los de abajo. 

Claro está que, aunque no hubiera existido ese primer encuentro ac- 
cidental con Los de abajo, el novelista se Iiabria afirmado, por sus 
propios méritos, más o menos pronto, como se impuso con el resto de su 
obra, definitivamente. 




